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No fendrá
el G o b i e r n o  
o íro s  enemi­

gos que los que por 
p r o p ia  d e c is ió n  se 
sitúen luera de la ley, 
cualquiera que sea el 
pretexto d e  que se 
sirvan para intentarlo

Discursos de los Excelentísimos señores 
Presidentes del Consejo de Ministros y 

de la Generalidad de Cataluña
- \a y e r  a ias once de la  noche. 

■ rxcelentisimos señores Presi- 
,e del Consejo de m inistros, 
Juan Negrín. y  el de la  Ge- 

ríilidad de C ataluña, don Luis 
Canpanys, pronunciaron  an te  el

micrófono de Unión Radio de M a­
drid  los siguientes discursos, que 
fueron retransm itidos por las emi­
soras de la  zona lea l y  algunas del 
ex tran jero .

Discurso de D. Luis Companys
iprovechando las circunstancias 

discurso político que ei señor 
••• '• 'i lie anunciado, unas pala- 

• fle salutación al pueblo m adri- 
• ;• a ios españoles todos para

y---.smitirles el abrazo lim pio, íra - 
^imal y em ocionante del pueblo ca- 

■Vi,

\  Vuestra lealtad, m adrileños, es- 
-■“'.ic i  todos, os hace apreciar sin- 

-msnte la s-nceridad y  l a  cla- 
■'*'’-»d en la  expresión y  en la  cor­

la. y si algún derecho tengo a 
-s demostraciones de sim patía y 
■* consideración con qu e  siempre 

habéis honrado, ha de deberse 
“"Tu:» no tengo otro m érito— , a 
'£■ jamás disim ulé m i pensam ien- 
; ' “ he hablado siem pre el mismo 
';''8uaje aquí que en C ata luña, co- 
■í que no ocurrió an taño  con otros 
■j^onentes de n u es tra  t ie r ra : sin- 

organism os políticos y eco- 
^ '-licos que hablaban  allí de una 
'  ^era, m ientras en las ju n ta s  ge- 
'•■Jles españolas se dedicaban al 
--V0 de clientelas de las m ás di- 
'■■-i condiciones.
^  todo esto, señores, lo  tenem os 

.^■fente, m ientras la  C a ta luña del 
■* de abril —E spaña de pie— , del 
■' de octubre — A sturias y  Catalu- 
J  't  y  del 18 d e  julio, enorm e y  ‘ 
> «fundo como culm inación de un ' 

proceso histórico, p u erta  y 
■^tana ab iertas a un porvenir nue- 

foda esta C atajuña, la  verda- 
■ ? auténtica, la  única, la  eter- 

“ **5 e l nom bre y  en  la  H istoria, 
V , due la  Constitución y  e l Es- 
^ ^ 1  eoccedieron autonom ía, cana- 
jP**do así la  defensa de un  con- 

legal en un a  ley íundam en- 
Va ahora un ida y confundida 

^  dolor y en la  gloria en todos 
frentes, y asp ira  a com petir un 

'^ F ^ c ió r .  y en coraje  con el resto 
a ^^P'jblica, por la  sagrada cau- 

la independencia te rrito ria l y 
'- n iu a i  de España.

os tenem os a  todos delan- 
. . .  ® ñosotros. Tenem os en fren te  a 

aquí pretendieron  monopo- 
vjp; ®1 sentim iento patrió tico  con 

^ charangas a trav é s  de una 
traída por m onarquías fo- 
que nos redujo  a  una con-

■ibiL siervos an te  el m undo ci- 
J^do. 

los
del dñe allá, en m i pueblo, usa- 

inm aculado d e  Ca- 
^ y  'l®! vigor d e  su personali- 

'!>erj,i‘* ‘®ctiva e histórica p a ra  co- 
con el ideal a  beneficio de

los privilegios d e  casta y de sus 
cacicatos políticos.

Y ahora están  unidos tam bién, 
unidas y confundidas sus voces que 
dicen ¡A rriba España! ¡A rriba Es­
paña! P ero  ni la  entienden, n i Ja 
conocen, ni la  pueden lev an ta r, por­
que han puesto sobre su suelo el 
peSo de plomo de las recias plan­
tas de m illares y  m illares d e  Sol­
dados ex tran jeros. Y somos nos­
otros. catalanes, castellanos, astu­
rianos, vascos, andaluces, gallegos, 
todos los españoles, que vam os a 
rea lzarla  y  a  engrandecerla, h a ­
ciéndola lib re  de la  invasión p ri­
m ero, y  libre, después, en la  com ún 
libertad  de los hom bres y  d e  los 
pueblos, que la  in teg ran  y  enrique­
cen.

N uestros enem igos llevan en la 
fren te  el signo d e  la  derro ta  como 
designio de la  fa ta lidad  histórica. 
Esta es nu es tra  fe, pero con la  fe, 
la  realidad  p reñada  de esperanzas 
y  seguridades, d e  que por el im­
pulso popu lar por m ilagro de i"S 
ideales, y  con un a  dirección in teli­
gente disponemos y a  de un  pode­
roso E jército  dotado de los medios 
necesarios y  con u n a  m oral que 
conm ueve y  que enardece. ¡Los 
vencerem os!

¡ S a lu d ! ¡ Soldados del E jército
español, carne del pueblo, brazos ar­
m ados d e  la  lib e rtad ! ¡Salud a  to­
dos, en nom bre de C ataluña!

Pero im porta ah o rra r v idas y  sa­
crificios, y  p a ra  que éstos no v a­
yan m ás allá 'de lo que impongan 
las circunstancias y  el deber, hay 
que golpear en la  re taguard ia , vi­
gorizando sus v irtudes y  b arrien ­
do hasta  los rescoldos d é la s  diferen­
cias y  disensiones de m anera  que 
la  un idad  qu e  sale de los labios se 
tenga en el corazón y  se prac tique 
en la s  conductas.

Sólo hay  un cam ino p a ra  conse­
guir la  p az : ganar la  guerra. Tan 
sólo hay un  modo de poder v iv ir 
con dignidad, como hom bres, y  de 
ab rir  el cauce de fu tu ras  perspec­
tivas, que eleven y  asciendan d  ni­
vel de la s  clases populares, que dan 
su sangre : vencer a los déspotas y 
derrum bar la s  castas.

V encer y  vencer pronto, p a ra  de­
dicarnos a  la  ta rea  de reconstru ir 
España, con todo d  esplendor de 
sus m aravillosos m atices y  levan-* 
ta r  un ideal com ún en el afán, y 
en el abrazo y  la  paz de la  victo­
ria.

Y  ahora, mi hom enaje de hoy. 
No a M adrid, que tan to  lo merece 
por su heroísm o insuperable, ni a  
Eukadi. la  m ártir, ni a A sturias, 
L"uyo nom bre pronunc o con inten­
sa em oción: un hom enaje a  todos, 
en el símbolo de un  m u je r sa n tif i­
cada : la m adre del héroe. A la 
pobre m u je r anónim a que h a  sab i­
do que su hijo, el soldado desco­
nocido, cayó y m urió en ei frente 
de bata lla : a la  m u je r que como 
Iru to  de su  am or echó al mundo 
un  trozo de su  alm a, que h a  caído 
en  la  profunda sim a de la  tie rra

como sim iente de carne, regada con 
sangre y con lágrim as, qu e  h a  de 
fructificar en el largo y  constante 
esfuerzo de la  hum anidad  p a ra  que  ̂
el scj ilum ine a todos en un a  so- | 
ciedad m ás justa , en un a  existen­
cia m ás bella. B sa m ujer y a  no 
llora. Se h a  secado las lágrim as, y 
su cuerpo se h a  erguido, orgullosa 
de su hijo, ilum inada por la  fe, y 
con la  m irada puesta en el cielo 
os dice como yo ; españoles, a ven­
cer y a vencer pronto. ¡V iva ta 
libertad !

Discurso de don Juan Negrin
P ara  hab lar a  España, a toda Es­

paña. la  m ejor tr ib u n a  es la  que 
M adrid facilita al Gobierno. El p re­
cio que con su heroísm o h a  gana­
do M adrid, es tan  alto  que todo 
acontecim iento que se produzca en 
la capital nace asistido de u n  pres­
tigio cierto e im borrable. A  este 
m érito  se acogen la s  palab ras del 
Gobierno, que asp iran  a  resonar -m 
la  inteligencia y  en  la conciencia 
de los españoles, d e  todos los -=s- 
pañoles. absolutam ente de todos. 
N adie se asom bre porque arra igue 
en nosotros cada vez m ás la  ilusión 
de que buena p a rte  de los qu e  em­
brazaron las arm as con tra  la  Repú­
blica, reg resa rán  contritos de su 
desaten tada aven tu ra a l com probar 
que el despropósito con qu e  se de­
ja ro n  ilusionar h a  sido aprovecha­
do por el egoísmo y la  am bición de 
determ inados países para  in ten tar 
d es tru ir  la  independencia de Espa­
ñ a  y reducirla a  la  condición de co­
lon ia hispánica.

Si a  trav é s  del tiem po no hem os 
perdido esa  esperanza, es porque 
nuestra  fe  en la  v ic to ria  es hoy m ás 
robusta que ayer y  será m añana 
m ás robusta que hoy.

A l abordar la  segunda cam paña 
d e  invierno, u n a  sola afirm ación: 
¡Venceremos! T riu n fa rá  la  Repú­
b lica; p revalecerá España. Y los 
sacrificios d e  esta  guerra  que nos 
hacen y de la  que nos defendemos,

' nos parecerán  pequeños p a ra  la 
buena ganancia d e  h ab e r afirm a­
do al orgullo de la  P a tr ia  en  peli­
gro ; su independencia. Que los des­
creídos y  los desanim ados m e oí­
gan : ¡Venceremos! El costo d e  ta 
victoria no depende ta n to  de los de­
m ás como de nosotros mismos. Me 
obliga a dec la ra r que ningún pre­
cio lo reputam os excesivo. Todos 
se nos an to jarán  parvos, si nos ga­
ran tizan  e l galardón inestim able de 
reafirm ar an te  el m undo nu estra  li­
b e rtad  de españoles, p a ra  trazar, 
por cam inos de paz, los destinos de 
nuestra  nación, q u e  conoce por su 
pasado la  inu tilidad  d e  toda violen­
cia encam inada a sojuzgar su in­

dependencia y su libertad .
P ero  por bara to  que se nos an­

toje el costo, necesitarem os pagar­
lo en tre  todos; con el sacrificio de 
sus vidas, los so ldados; con su  tra ­
bajo. los obreros; con la  alegre re­
nuncia a toda com odidad, m ujeres, 
ancianos y niños

E n nom bre del G obierno y  de 
cara a  la s  verdades de la  guerra, 
no se pueden decir p a lab ras  enga­
ñosas; vam os a vencer. P ero  la  
victoria llegará a n u es tra s  m anos 
como llegan a  m anos d e  los ven­
cedores todas la s  v ictorias que se 
d irim en con la s  a rm as: húm eda de 
sangre y de lágrim as.

Así lo han querido quienes a ta ­
caron  a  la  República, sistem a legal 
que se dió e l pueblo librem ente, y 
la  em pujaron a  una gu erra  qu e  a 
los pocos m eses de com enzada co 
hub ie ra  podido continuar sin la  i;o- 
laboración, prim ero y  la  invasión 
cínica, después, de dos naciones ex­
tran jeras , que con m enosprecio y 
b u rla  de lo estatuido en  m ateria  
internacional, encontraron  benefi­
cioso ensayar la  potencia destruc­
to ra  de su m a teria l bélico sobre el 
suelo de nuestra  P a tr ia , ad iestra r 
sus ejércitos p a ra  fu tu ro s planes en 
otros escenarios europeos, y  consti­
tu ir. además, una h ipoteca en 
su provecho con la s  principales 
fuentes natu ra les de riqueza de Es­
paña.

Pero sépanlo cuantos m e o y en : 
pese a  todas la s  contrariedades que 
en este  instan te  pueden a trib u la r 
nuestro  espíritu , el triun fo  es se­
guro. Los infortunios, quizá por in­
evitables y  previstos, no qu iebran  
nuestro  ánimo, y  n u es tra  fe no es 
ciega; se  funda la  seguridad de la  
victoria en la  necesidad que .nos 
vigoriza, d e  sa lv ar n u es tra  P a tria , 
en el conocimiento de nuestras fu er­
zas , y  de nu es tra  potencialidad 
bélica, que apenas se encuen tra  en 
la  fase inicial de su curva ascen­
dente, y  ascendente cada Instante, 
alcanza un  grado de m ayor celeri­
dad.

Contratiem pos, reveses e  in ío rtu - •

nios nos cogerán firm es y serenos. 
L a necesidad del triun fo  nos alien­
ta . La conciencia de nuestro  poder 
nos tranquiliza. Peor para  el 4ue 
lo dude y pobre del que vacile. 1 o 
que im porta es e l resultado final 
y  sobre él no se adm ite duda.

Hemos llevado al m undo entero 
n u es tra  reclam ación. Y el mundo 
no h a  querido acep tarla  en  sus tér­
m inos exactos. L as cancillerías han 
traba jado  para  deform arla, de suer­
te que lo que era  una dram ática 
apelación a !a conciencia d e  todos 
los p a í s e s  y de t o d o s  los 
Gobiernos, cargada con los gri­
tos d e  los centenares de cr.a tu ras 
a  quienes la  aviación alem ana y  la 
artille iia  ita liana  precipitó a la  
m uerte  se convirtiese en u n  proble­
m a de especulación en to rno  a ¡a 
in terpretación de los artículos de 
un  Pacto, qu e  si en  G inebra son 
le tra  m uerta, en E spaña son carne 
asesinada. U na vez más, con finas 
argucias pretenden nuestros enemi­
gos ex tran jeros engañar el ingenuo 
candor d é la s  dem ocracias europeas. 
B uscan un a  nueva dilación que les 
facilite  realizar sus planos. G anar 
unas sem anas, quizá unos meses, 
discutiendo cómo h a  de ac tu a r una 
Comisión que investigue lo que pa­
sa en uno y otro lado, es siem pre 
ganar tiempo.

Italia , con pérfida astucia, ha 
aguardado hasta  el últim o momen­
to p a ra  aceptar el principio de la 
re tirad a  de nuestros vo lun tarios y 
de la s  legiones regulares ex tran je­
ra s  del campo faccioso. Ya se ca­
m uflan  sus soldados y  P o rtuga l y 
M arruecos sirven  d e  escondrijos a 
sus divisiones. L a  cuestión, es ga­
n a r  tiempo. ¿No les h a  dado buen 
resultado en tre tener du ran te  unas 
sem anas, con paliques diplom áticos, 
a l m undo entero, m ien tras am etra­
llaban  en A sturias a  nuestros inde­
fensos com patriotas, an iquilaban  un 
hecatom be épica a m ujeres y  niños, 
destru ían  ciudades y  pueblos? Pues 
eso esperan que se rep ita  ganan­
do tiempo.

Yo doy desde aquí e l a le rta  a 
los países libres del m undo, por­
que nu es tra  causa es la  de ellos. 
España acep tará toda m edida que 
perm ita  reducir la  contienda a  ‘.n 
fren te  interior. P ero  qu e  no se de­
jen las dem ocracias inducir por el 
m aquiavelism o de sus peores ene­
migos y sean, un a  vez m ás, vícti­
m as d e  tan  to rpes engaños. ¡Que 
no se in ten te m erm ar nuestros de­
rechos a trueque de u n a  prom esa 
falaz! Sólo pedimos, únicam ente T̂ e- 
dimos, nuestro  derecho.

P uede la  diplom acia, en  cuanto 
es culpable, econom izarse la  vileza 
por hacem os llegar su condolencia 
por nuestro dolor. Rechazam os to-

{Continúa en  la  pág ina siguiente)
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do testim onio de caridad  como hu­
m illan te p a ra  la  justicia , y  nos 
obligamos a  decir desde M adrid, 
núcleo central del heroísmo espa­
ñol. nuestro  reconocimiento para  
los pueblos que nos estim ulan, con 
Su adhesión, a  perseverar en la  re­
conquista de nu es tra  independencia. 
F iel a ella, nuestra  fidelidad no se 
ex tingue en la  tum ba. Y ello hace 
que nuestros duelos, por trem en­
dos que sean, nos robustezcan la 
fe. De ahí que no les ocultemos. Te­
nem os derro tas que confesar y  vic­
to ria s  qu e  referir. De en tre  unas 
y  o tras sacam os aquella fortaleza 
de ánimo que nos facu lta  para  mos­
tra rn o s seguros del porvenir. N.n- 
gún pais llam ado p o r Sus adversa­
rios p ara  hacer la  guerra, ha de­
jado de contar en su  historia vic­
to rias y  derrotas. Y si alguno, me­
d ian te el pueril escamoteo d e  la 
verdad, ensayó a electrizar a su re­
taguard ia  con la película perm a­
n en te  de sus triunfos arrolladores, 
la  necesidad de poner su  vistobue- 
no a un T ra tado  d e  Versalles s.n 
\  ersalles, le  volvió la  realidad  de 
un  tr is te  destino, q u e  acabará, en 
fuerza de se r conjurado con m alos 
medios, por repe tirse  de m anera 
ineluctable.

Tenemos nuestras derro tas y 
nuestras v ic to rias; derro tas con 
dolor y  v ictorias Sin alegría- El do­
lor de n u es tra s  derrotas, porque las 
padece España, y la  insatisfacción 
de nuestras v ictorias porque jam ás 
os harem os em pavesar con la  ban­
dera  de nuestro  júbilo  un trozo oe 
p a tria  donde la  guerra  haya produ­
cido estragos en los hom bres y  en 
las co.sas.

En definitiva, la  República no 
lucha p o r asegurar su victoria a 
una porción de la  p a tria  y de los 
españoles. P re tende algo más am­
bicioso: vencer para  toda la patria 
y  p a ra  todos los españoles. Siem­
pre  el heroísm o de los que luchan 
ha sido ín tim am ente nuestro  dolor 
y  nuestro  orgullo. Si alguna vez 
nos ha sido dado alegrarnos, es 
porque nuestros Soldados, compen­
sando la diferencia de arm am ento 
con ardor nacional, pusieron en de­
rro ta  y fuga a las divisiones ex tran ­
je ra s  que recibieron la  orden oe 
p e n e tra r  en  M adrid. Ese día, al­
guien más se ufanó. P o r Burgos y 
Salam anca hubo tím idos gallardetes 
que traduc ían  la  emoción española 
d e  la  v ic toria  de G uadalajara.

F u era  de esa ocasión, v ictorias y 
derro tas nos han  entristecido por 
igual, y así con tinuará ocurriendo 
h a s ta  el fin  de la  g u e r ra ; hasta  que 
la  v ic toria  d e  la  República ilu­
m ine con luz de p rim er día de Gé­
nesis, los campos y  las ciudades, 
los m ares y  los m ontes d e  la  P a­
tr ia  m artirizada. E ntretan to , nues­
tra  alegría  se irá  a  refug iar en las 
ciudades de re taguard ia , en la  ca­
pacidad creadora d e  los hom bres y 
la s  m ujeres que en la s  responsabi­
lidades m ás hum ildes y anónimas, 
sacando fuerzas de flaqueza, faci­
lita n  con el suyo el trab a jo  heroi­
co de nuestros soldados. N uestros 
orgullos m ás íntim os están  acogi­
dos y  pendientes de las v ictorias 
del traba jo . Acaso es pronto para 
d ec la ra r nu es tra  Satisfacción. Son 
todav ía bastan tes los que, al m ar­
gen del sacrificio nacional, se au ­
to rizan  dem asiadas vacaciones y 
convierten los jueves en  domingos, 
y  a m edida qu e  la obra  se  les en­
fr ía  en las manos. Se Ies despier­
ta  u n a  insólita fieb re  de reivindica­
ciones. No son enemigos de la  vic­
to r ia : no lo  Son al m enos en la  in­
tención, pero como si lo fueran . El 
daño que causan  es irreparable, y  a 
la  hora de corregirles para  ev itar 
que continúen produciéndolo, m ás 
q u e  los resortes de las fuerzas coac­
tiv as  del Estado, que llegado el 
caso no nos negaríam os a hacer 
funcionar. necesitan ac tuar, con 
sus recursos m orales, las organiza­
ciones obreras. L a relación en tre 
esfuerzo y  sa lario  está, por el tiem­
po que dure la  lucha, abolida por 
la guerra. De otro modo, ¿de dón­
de sacaríam os los medios suficien­
tes p a ra  pagar a  los m illares de 
com batientes que cerraron  con sus 
cuerpos las en tradas de M adrid, 
im pidiéndole el paso a  los solda­
dos Italianos, alem anes y  m arro­

quíes de Franco? ¿Dónde iríam os 
a  buscarlos qu e  hubiese lo bastan te  
p a ra  p ag a r la  nóm ina de heroísmo 
de los luchadores de A sturias? 
A borchórense de sus cálculos y  ,ie 
su conducta log que consideren vi­
gentes las razones sindicales que 

I ¡es autorizaban a reclam ar al patro- 
I no menos horas y  m ás salarios. Me- 
! d iten  sobre la  posibilidad de que 
; su  pereza h ay a  sido en algunos ca­

sos responsable de quebrantos m i- , 
litares.

D esear la victoria y no servirla 
e s  colaborar con el enemigo. Le fa­
cilitan  ayuda cuantos, cediendo a 
los consejos de su egoísmo, reducen 
vo luntariam ente Su capacidad crea­
dora  y  o lvidan con deliberación que 
los tiempos son de sacrificio y  de 
esfuerzo p a ra  todos. H u rta rse  al 
esfuerzo y a l sacrificio equivale a 
com prom eter ¡a victoria, o, en  el 
m ejor de los casos, a  reta rdarla .

¿Cuándo acabará  la  guerra? Por 
m ás qu e  pido a  m i optim ism o mo­
derado y  reflexivo noticias con que 
responder a esa p regunta que se 
hace.n tantos com patriotas en el 
am anecer de cada dia, smo tengo 
este juicio, válido por exacto: la 
victoria no depende por modo ex­
clusivo de los triunfos y reveses 
de nuestras arm as, sino tam bién -.e 
la fecundidad de los campos y  de 
la productibilidad de nuestros talle­
res. Cuanto m ayor sea nuestra  apli­
cación al traba jo , m ás corto será 
el tiem po que nos separe  de la 
victoria. ¿Cómo andan los índices 
de nuestra  producción industria l y 
agricolaV ¿Q ué aum ento o dismi­
nución Se ha operado en el ren ­
dim iento de nuestras industrias? 
Esos núm eros pueden se r inscritos 
en ei parte diario  de las operacio­
nes m ilitares como v ictorias o de­
n o ta s , según sean altos o bajos.

Y serán altos o bajos, a  voluntad 
nuestra . Altos, si llevam os a  la  íá- ; 
brica el impulso heroico que con­
duce a los com batientes a enca­
rarse con los invasores e  inm olar­
se an tes de pensar en pac ta r una 
d erro ta  om inosa. Bajos, si cuidam os 
de la  Sola victoria de nuestra  con­
veniencia individual y doméstica. 
Mas los que atienden a cosechar 
v ictorias p a ra  su  pereza y  su egoís­
mo. h a rá n  bien en m ed itar sobre la 
duración de los mismos, tomando 
como puntos de referencia y  para  
su estigm a el clima de trab a jo  que 
alem anes e ita lianos h a n  impuesto 
en la  zona de su dominio.

D etrás de la  proeza de hoy. está 
la servidum ber colonial d e  m añana, 
Esos son los térm inos del proble­
m a para  todos, pero  d e  modo es­
pecial p a ra  los que no se deciden 
a abdicar de los viejos conceptos 
que, provisionalm ente, la  guerra  
m antiene en suspenso. Lo que ha­
ya de ser de ellos m añana lo 
d irá  el pais. a  la  v ista  de sus ne­
cesidades m ás peren torias y  v ita ­
les. Tememos, d e  momento, que la 
guerra  los he invalidado.

No se crea que hacem os leña del 
árbol caído. Esos viejos conceptos 
sindicales tienen  todavía valedores. '
Lo predicado contra ellos por los 
grandes sindicatos, no h a  Surtido 
todo el efecto deseado. Así nos es 
dado ano tar cómo, p a ra  saber de 
la guerra  y  juzgar de la  proxim i­
dad y  le jan ía  d e  la  victoria, los es­
pañoles nos guiam os exclusivam en­
te por el p a rte  diario de las opera- 
raciones m ilitares. De Sus noticias 
extraem os nuestro  optim ismo o 
nuestro  pesimism o 

Ei resto  d e  la s  actividades que 
se relacionan con la victoria —  y 
no conocemos n inguna que no ten­
ga que ver con ella —  no cuen­
ta n  en nuestra  estimación. M over 
un tom o, gobernar una fresadora, 
alim entar un hom o, co n d u c ir-u n  
vapor m ercante, hacer un a  barbe­
chera, fueron ayer traba jos pacífi­
cos; son hoy, no im porta su apa­
riencia. actividades de valo r mili­
ta r. A ctividades que, según el g ra­
do d e  pasión con que seam os ca­
paces d e  servirlas, nos acercan  o 
nos a lejan  del final victorioso de 
la  guerra. U n cam po en barbechos, 
un buque sin  tim ón o un  horno frío.
Son. en lo m ilita r, derro tas en lo 
político, pérdidas irreparables. Son 
dem asiado considerables los daños 
que a nu es tra  economía ha infli-
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gido la guerra, para  qu e  estemos 
en condiciones de adm itir qu e  la 
pereza consiente que se cubran de 
orín los útiles de traba jo  y  de es- 
cajos las tie rra s  de labor.

Toda activ idad reconoce hoy un 
valor superior, según qu e  nos de­
cidam os a  o rien tarla  felizm ente. La 
naturaleza de la República es de 
ta l modo robusta que ha podido So­
b rev iv ir a todos los quebrantos de 
la  guerra . M as la  confianza en su 
fortaleza no debe ser ta n ta  que nos 
consintam os licencia p a ra  afligirla 
con nuevas preocupaciones. Tiene 
de sobra con las que le  han  otor­
gado sus adversarios, d e  dentro  y 
de fuera. Su tiempo y  su pasión 
están  em bargados por la  necesidad 
de a tender a ganar la  guerra. Pro­
ducir en su seno querellas, equi­
vale a em pobrecer w s  defensas na­
turales

N egar que esas querellas se han 
producido, cuando todavía son visi­
bles en algunos de sus efectos fatales, 
supondría un a  ridicula desconfian­
za en n u es tra  capacidad de en­
mienda.

De regreso de aquellas peleas, 
con el p a lad a r am argado, son mu­
chos los que postulan la  razón de 
un partido  único, que concrete, con 
anulación de todo m atiz particular, 
la aspiración nacional de g an a r la 
guerra. El anhelo es nobilísimo y 
la  intención -—no cuesta trab a jo  re­
conocerlo— buenísim a. Pero a! des­
em barazarse de un error, conviene 
cu idar de no caer en el contrario. 
En m ateria  política, es donde el 
arb itrism o se hace m ás peligroso y 
causa m ayores estragos. P a ra  lib ra r 
a  nu es tra  pa tria  del lazo corred i­
zo q u e  le  ha tendido el fascismo, 
en una traición sin iestra  hecha coa 
el alem án y con el italiano en les 
cuarteles españoles, cpn histo ria  de 
pronunciam iento, no es indispensa­
ble rem edarlos en las m aneras y 
copiarles los métodos. El corsé de 
acero con que en Salam anca han 
reducido, en apariencia, a un co­
m ún denom inador a los polemistas 
de las vísperas, puede se rv ir  —si 
sirve, que tam poco allá es eficaz— 
para Salam anca. De ninguna m a­
nera para M adrid.

F ab rica r con una ley o con un 
decreto u a  partido  único, y  m eter 
en él a  lodos los españoles, violentán­
doles la  conciencia, eso no lo h a rá  
nuestro  G obierno; en tre  o tras ra­
zones, poixjue está  persuadido de 
la  inu tilidad  de ta l farsa y  del fra ­
caso seguro de sem ejan te despro­
pósito. A  lo qu e  sí es propicio el 
Gobierno es a favorecer, por lodos 
los medios a  su  alcance, la  unifi­
cación de la  voluntad  y  el pensa­
m iento españoles en orden a las 
necesidades de ¡a guerra. Pugna el 
Gobierno, desde e l día de su na­
cimiento, por desarm ar todos los re­
celos y  todas las Sospechas, llevan­
do a la s  zonas de la  opinión una 
seguridad de equilibrio legal, de 
equilibrio republicano.

Nacimos sin  prejuicios, y  sin pre­
juicios irem os desarrollando nues­
tra  v ida gubernam ental. No tendrá 
el Gobierno o tro s enemigos qu e  los 
que p o r propia decisión se sitúen 
fuera de la ley, cualquiera que sea 
el p retex to  de que se Sirvan para  
intentarlo.

Y el riesgo d e  esas evasiones de 
la legalidad, h a  decrecido d e  mo- 
do considerable, tan to  por la  ac­
ción del instin to  como por el re­
conocimiento vo luntario  d e  los ciu­
dadanos de que el acatam iento es­
tricto  a la  ley nos proporciona ven­
ta jas  considerables p a ra  h acer la  
guerra, en m ejores condiciones a 
como puede hacerse con un a  re ta ­
guardia incapaz d e  disciplina.

La m ejoría en este punto  es tan 
m anifiesta y  clara  que no necesita 
ser subrayada con palabras. Pero 
aún cabe que adelantem os m ás en 
este camino. El progreso no adqui­
rirá  la  velocidad apetecida sin el 
concurso de las organizaciones po­
líticas y  sindicales, que están  obli­
gadas. sin m enoscabar p a ra  nada 
su xieculiar fisonomía doctrinal, a 
deponer sus polém icas y sus resen­
tim ientos. Se les pide esa ráp ida 
liquidación de enconos, en nom bre 
de un  servicio de guerra, y  el Go­
bierno está en condiciones de ofre- 1

cerles, a  cambio, un a  m ás a lta  se­
guridad  en la victoria.

Me niego a  adm itir la  posibilidad 
d e  una negativa- L a persona menos 
a ten ta a las vicisitudes naciona­
les h ab rá  tenido ocasión de adver­
t ir  que los enconos, las m ás de las 
veces unificados en  las polémicas 
periodísticas, tiene su origen en 
pequeñas diferencias y  en  leves 
anécdotas que la guerra  absorbe rá­
pidam ente. El daño  comienza tan 
p ron to  como se in ten ta , desorbitán­
dose. agigantándose al proyectarlo 
como Sucesos m ayores en la  actua­
lidad nacional.

¿Q uién tan  loco que continúe 
com placiéndose en e m b a r g a r  ia 
atención de España, cuando Espa­
ñ a  necesita ganar su  independencia, 
com prom etida con las pequeñas 
tensiones de un a  organización con 
otra? El que no sea capaz de ha­
cer a la victoria el.sacrificio  de s-a 
propia razón accidental, ¿qué es 
lo que está  dispuesto a  ofrecerle? 
El cultivo intensivo de las razones 
particu lares de grupo, tiene, en loS 
m om entos actuales, en  que, por en­
cim a d e  todas estas razones, está 
la suprem a razón de la  P a tr ia  en 
peligro, una cosecha fa ta l d e  diver­
gencias y  desintegración.

L legará un día en que tales ra­
zones podrán  batirse de cara a la 
opinión pública, pero  es necesario 
prevenirse contra el riesgo de que 
esa polémica, por la s  torpezas de 
hoy. haya de ventilarse en el ex­
tran jero , con el rem ordim iento y  la 
añoranza de la P a tr ia  perd ida y la  ■ 
tranqu ilidad  de unos y  otros —que ' 
la  razón está  com partida— i>or h a­
cernos padecer pérdidas irrep ara­
bles. de aqivellas que no se saldan 
con arrepentim ien tos tardíos.

Es ésta  la ocasión adecuada pa­
ra  la  contricción y  la  enm ienda 
Si la  creación gubernam ental de un 
partido  único es d islate de color 
y  sabor fascista, la  renuncia a 
las razones particu la res de poco pe­
so generadoras de diferencias no­
civas, constitu iría un acontecim ien­
to  ex traord inario  m uy  digno d e  ser 
celebrado con toda claSede regocijos. 
C entraríam os la  atención con ex­
clusividad en todo aquello qu e  ¡a 
victoria im pone p a ra  entregárse­
nos que sea cen trada. A hora anda 
disperso y  tra s  de logros m ezqui­
nos que no corresponden a  la  oca­
sión.

F actor decisivo para  la  correc­
ción de ese e rro r puede ser la  P ren ­
sa. Pero 2a P rensa , salvo casos ais­
lados. es tá  im posibilitada de co­
operar a la  rectificación necesa­
ria, porque su razón d e  ex istir re­
side en su incondicional adhesión a 
las varias razones parciales en co­
lisión. Prolonga y  am plía las polé­
micas y  no es ra ro  que según el 
estado pasional de quien escribe en 
los periódicos, del exam en desapa­
sionado de las pasiones doeírina- 
les, se sa lte  al com entario iracundo 
y  agrio y  a la  anécdota, moldes 
viejos que nos re tro traen  de m a­
nera falaz a  d ías m uy lejanos en 
que cabía adm itir esas costum bres, 
sobre cuya elegancia me prohíbe 
opinar, p a ra  rechazar la  supervi­
vencia.

Si negar la  contribución de la 
Prensa a  la  v ic toria  seria in justi­
cia en la  que no es posible incu­
rrir. a firm ar que haya evoluciona­
do de acuerdo con el ritm o im pues­
to por la  guerra, es inexactitud  
que ninguna consideración de o r­
den personal m e llev ará  a  cometer.
De la P rensa , que tiene p a ra  ser 
ejem plo an te  la  del m undo, un  con­
cepto ap re tado  de la  honestidad, 
aten ida a  la  cual v ive no m uy hol­
gadam ente, cabe esperar m ás al­
ta  contribución d e  heroísm o. El 
Gobierno se dispone a estud ia r si 
es llegado el m om ento de que se 
sacrifique. Una Seguridad nos acom­
paña. L a de saber que nuestra  de­
cisión, que p o r  se r del Gobier­
no será im p ard a i, no h ab rá  ce 
se r discutida. Son dem asiado abun­
dantes los esfuerzos in teligentes que 
m onopolizan la  P rensa . Son m uy 
num erosos los periódicos que se 
editan. Ese exceso de papel im pre­
so no Siempre está  p lenam ente ju s­
tificado, y  consum e energías y  di­
visas. De unas y  de o tras  estam os 
io  bastan te  necesitados para  pen­

sa r  en un aprovechamiento 
ventajoso para la  victoria. Esta v  
gara a  devolver a la  Prensa 
su prestigiosa forta leza; pem g  
tretanto, no queda otro r e n ¿ ¿  
si aspiram os a  vencer, que i ^  
en la ordenación de todos los 
res a  la  ú ltim a consecuencia. No %, 
trata aquí de so juzgar la  em i^  
de! pensamiento- S e  contrae , 
propósito a ev itar la inneceaA 
reiteración de ese mismo peo|̂  
miento, ya  que la difusión de 
noticias no requiere de tanto re- 
hícuio como en la  actualidad 
propaga. G arantizada a  los g ru ¿  
políticos la defensa escrita de s j 
doctrinas, cabe que el Gobierno 9 
proponga una m ás económica »  
tisfacción de la  curiosidad púh¡i»i 
con lo que se conseguirá fáciloa. 
te d ism inuir.los noticieros periodo 
ticos y  con ello el riesgo de ij, 
indiscreciones que la  Censura ori. 
da, con resultado vario , que nc 9 
produzcan.

El periodism o m ilitan te podrí 
ofrecer sus hom bres mejores a r»  
ponsabilidades qu e  todavía no «■ 
tán  cubiertas como conviene 1  ■ 
im portancia. Ni siquiera las man» 
inteligentes de los obreros de 
im prenta hab rán  de quedar ociotny 
No es el fan tasm a d e  la mise 
ria, som bra inseparab le del cuerji 
fatigado del periodista viejo, lo q» 
puede poner un estremecimiento é  
angustia en el profesional de la rfv 
ma que, en cum plim iento de de 
beres del oficio, pare  su at«- 
Clon en mis palabras. Con peo» 
m iento honesto, sin  propósito 4  
halago, declaro que ia peticiótíji 
sacrificio que se h ag a  a  la  Pren* 
no com puta igual dem anda pan 
quienes, a despecho de lo precWI 
de sus vidas, la  han  servido cu 
rectitud  m oral jam ás desfallecí 

Sí, porque la  hora de loS sacr 
d o s  plenos ha empezado- La P* 
r ra  será du ra  y larga. Y mientríi 
m ás larga , m ayor será el peligr* 
para  la paz universal. De los de­
más, no do nosotros, dependa |l 
acortarla , y  con ello reducir el pe-- 
ligro de un conflicto general. Pw#" 
nada es dado fia r  a las ayudas aje 
ñas. Las cancillerías trabajan  de 
m asiado m inuciosam ente, con noUS 
para  que lo que no prom eta el des­
p e r ta r  de la  diplom acia de 1(* 
países que acudieron a la  guerrl 
europea inscribiendo en sus b a ^  
deras el lem a de «Por la  indep« | 
dencia y  la  lib e rtad  de los ?**■ 
blos», constituya una esperanza. W 
diplom acia tiene len titudes de®*"-' 
siado m orosas. M ide su  tiempo 
un cómputo distinto al de los P»" 1 
Ses que sufren. N uestras victoriH 
en el ex terio r poseen un valor ^  
lativo. H ay que valo rarlas sin e**" 
geraclón, en m ás o en menos.

G ran  trab a jo  h a  costado abr* 
paso a la  verdad  española, oculw 
da cruidadosamente por todos 
instrum entos de publicidad que '** 
clases conservadoras de Europa 
tragaron en libre disposición a  - f  
rebeldes. E stá camino de exting»^ 
se la  leyenda de nu es tra  s á d i^  
crueldad. Todo el am on tonam ieíií 
d e  ferocidades que servían  de foo- 
do para  proyectar an te  el m un* | 
a  los Gobiernos de la RepútJ ^ ^  
h a  sido re tirado  d e  la  circula^*^ 
por las escobas de la  higiene 
tal- España recupera su  estimad ^  
a l mismo tiempo que ve engram*^ 
cido su tradicional prestigio h cr^  
co. Esas v ictorias de carácter U’í'' 
ra l no van aroTnnafiadaS to d a ^  •

1*S
]0S

) c« 
;íd|ü

e *

no van acom pañadas 
por las v ictorias legales, pof 
victorias del derecho. F alta  que 
tratados se cum plan y  que 
m e a lo pactado en ellos s e ^ ^  
consienta librem ente el com »^-. 
con los países d e  nuestra  
y  de nuestra  p referencia. Falta d 
Europa se decida a conocer la j
dad  de n u es tra  gu erra  y a 
clam ar la  presencia en  nuestra “  j 
tr ia  de dos naciones agresoras. , 

H ay la  posibilidad y la 
za de que Se decida a lo dU* 
davía no se ha decidido. DispoO®** 
de tiempo. La guerra  continúa 
continuará en tan to  no d e je m o s ^ ^  
Clámente afirm ada la  indepeno**^*
cia de España. Ese es nuestro de-'-la u c  E-opajia. t s e  e s  nu<ro“  ¡ 
ber y  lo cum plirem os. Nadie te
que nos apartem os de 
soñam os p a ra  nuestras

é l.
v id a S uD*

Ayuntamiento de Madrid



y un destino -de m ayor 
'  -«n. No tenem os nada m ás no- 
u-% que aspirar. F uera  de este

24 de Octubre de 19J7 iiervicio Español de Información Página 3

^  conocemos otro. 
y=rwnos la seguridad de vencer,

. ,--;t»irión profunda de que la  in- 
^ ^ d e n r ia  d e  n u es tra  P a tr ia  será 
r \ id a .  Quien qu ie ra  las razones 
,£> nuestro presentim iento, que .se 
^j-que a M adrid, tribuna donde 

palabras se pronuncian. Ma- 
te las expondrá sin regateos. 

^ aquí es la  afirm ación vigoro- 
¿t nuestra fe, ca lien te proclam a- 

r  " de la  seguridad en la  víc- 
Inútiles fueron los esfuerzos. 

,.i U aviación alem ana p a ra  aba- 
. c¡ ánimo del pueblo m adrileño.
; son los disparos proceden- 

-ic los cañones italianos. Lo que 
- i*ido ser en noviem bre, no será 
, i= La aceptación serena 'd e  un 

que se p resen taba incle- 
-••ír, dió en 1936, exactam ente 
—■> sn 1608, la victoria a  M adrid.

de M adrid fué  prólogo de 
. re tir ía  de E sp a ñ a ; de esta  en- 

'• -e-h’e España nu es tra  que con 
I. .^ tid o  trágico de la vida, ve- 

más que la  m uerte, la  se”-- 
t,re colonial de los poderes

{5ír?f, J,
t'óiir ayudando a realizar el 

cctiílv profundo de la P atria , h e  ahí 
K L:i’ inm arcesible, al que el 
Of_!.;no, tomando como testigo a 

se declara fiel. M adrid, que 
tiene por sus discípulos, no 
•; á nuestros nom bres cuaut 
ante para  toda la nación la 

t i de la República ilum ina- 
t t  ?w todas las v ictorias de Es­

paña. Y con M adrid, está toda Es­
paña. Lo acabáis de oir, en  v ib ran ­
te  alocución, de labios del P resi­
dente d e  la  G eneralidad de C atalu­
ña, señor Companys, que trae  a los 
m ad rilA o s el saludo del pueblo 
hermano.

Pero el Gobierno h a  de pensar 
no sólo en las luchas del mom ento, 
sino en el futuro. ¡D esdichada Es­
paña si quienes encaucen sus des­
tinos no o tearan  las perspectivas 
del m añana, tan  duras, tan  difíci­
les y escabrosas como el presente!
I M alditos los gobernantes que no 
se preocupen de desviar de tanto  
horro r fra tric ida  las m iradas de las 
generaciones venideras! Después de 
ta n ta  sangre vertida, d e  ta n ta  de­
predación y tan to  crim en, la  obli­
gación de todo hom bre de Estado 
será rem itir los afanes e  ilusiones 
de todos los españoles hacia nue­
vas m etas cuya raigam bre se en­
cuen tra  en las m ás pu ras  tradicio­
nes del alm a española. Si eso :io 
se busca, si eso ro  Se logra, el fi­
nal de esta guerra Será «finís His- 
pan:a».

Pero España se salvará. Y con 
su salvación. Se cum plirán  los al­
tos destinos que le  reserva la His­
toria.

P or ello luchamos. P ara  ello me 
dirijo  hoy a  todos los españoles.

Esfe BOLETIN se re­

parte gratuitamente

En La Línea y San Roque los jeles de Falange 
han comefido tal cantidad de crímenes y de 
robos que las autoridades facciosas se han visto

obligadas a encarcelarles
Con Emilio G riííits  — el compa­

dre  de Queipo— y el capitán  F er­
nandez Sánchez. Je fe  de F alange de 
La Línea, form aba el teniente Justo  
López, cacique del Cam pam ento, oa- 
r r ia d a  ex trem a de San Roque, la  tr i­
logía de asesinos que han  devastado 
con sus ferocidades la zona gibral- 
lareña.

Este Justo  López, oficial retirado, 
hom bre am oral que apenas iniciada 
la  traición m ilitar-fascista se incor­
poró a ella, vivía en el B arrio  del 
Cam pam ento, anejo a l m unicipio de 
Son Roque, lugar apacible, lleno de 
villas y  chalets, donde g ran  núm ero 
de súbditos británicos hab itaban  lar­
gas tem poradas lejos de las activi­
dades de G ibraltar. Pero la rebelión 
fascista convirtió aquellos lugares 
en campo de sus fechorías. En su 
Hipódromo, en su Campo de Polo y 
en los cercados de la  Yeguada Mili­
tar, estableció el verdugo Ju sto  Ló­
pez el «matadero» donde a tiros y 
puñaladas fueron asesinados du ran te  
m ás de nueve meses m illares de ciu­
dadanos leales a la República.

Cuando el día 19 de julio de! p a­
sado año los moros en traron  en La 
Línea, a sangre y  fuego, el teniente

A L E M A N I A - B E L G I C A ,  I T A L I A - E S P A Ñ A

¿Seguirán los agresores apuntán­
dose tantos?

El Gobierno del III R eich  acaba de com u- 
■ -¿r a Bélgica u na n ota  ep  la  que se com pro- 
-t'r a respetar la in vio lab ilidad  del territo- 

belga.
Esta nota era esperada desde h ace  m eses y  
introduce, en  realidad, n igú n  n u evo  ele- 

; en las re lacion es in ternacionales. B élgi- 
|°__^Ptiés de la  denuncia  de lo s  acuerdos de  
"'■arno por A lem ania , anunció su  decisión  de  

' tcanudar sus com prom isos de asistencia  m u- 
F'rancia. L os G obiernos d e Francia y  

-a Gran B retaña, en  una declaración de ha- 
 ̂Jheses. registraron aquella  decisión  y  afir- 

. garantizaban la  in tegridad  del terri-
^ Iga . B élg ica  está  asegurada, pero no  

^ em bargo, e l G obierno de B ruselas
pp.^Pfom ete a d efen d er su territorio y  a res- 
 ̂ los com prom isos d irivados d e l Pacto. So- 

dos ob ligaciones, los com entarios del 
-/■'■^P^ak d an  lu gar a m u ch as reservas. ¿Có- 

cum plir Francia ev en tu a lm en te  sus 
í 5 garantía s i lo s  acuerdos m ilitares

Y^-'san las cond iciones de defens" común?
cb otro lado ¿qué será d e las obligacio-
~  ® de G inebra desde e l  m om em o
<1, Sélgica  se  niega a perm itir e l derecho

territorio a lo s  e fec tiv o s  de las 
even tu alm en te destinadas a la  defen- 

por m andato de la  Sociedad  de
leones?

tíi belga, lo  h em os d icho varias ve-
de la  desastrosa in icia tiva  d e l rey  

® y  de su  m inistro Spaak, fu é  u n a de-
cóq go lp e  para la  organiza-
'>iriva m ed io  de la  seguridad co-

bilat v ictoria  d e la  p o lítica  de pac-
con que la  A lem an ia  h itleriana  

b̂ ras guardarse las espa ldas  con  m iras a 
G arantiza la  seguridad del 

' Puébl^ Jugar de organizar la seguridad de
H 1

* Bél . a lem an a señ a lo  en  cierto m o-
Pafg en  su  curso nuevo.

^^ha alcance, se  d eb e leer, con
3yer^ utilidad q u e la s  consideraciones que 

h'^'^tari B ruselas e l  m in istro  Spaak, e l
Gavri °  dedica a l acontecim iento e l se-

0 iñté «G iom ale  d’Italia».
el M ussolini registra prim ero

^eí ,f germ ano-belga se  llev a  a cabo 
®uoietario. Esto sign ifica  que 

ahora en ad elan te su polí- 
^  ^Sní- las ob ligaciones del pac-
^  tod , fe lic ita  d e e llo  lo  m is-

'’^bra com baten las iristitución
y  Se esfuerzan  por expu lsarla  de la

política  in ternacional. El señor Spaak ha apor­
tado desde hace varios m eses una colaboración  
in fin itam en te  preciosa, a todos lo s  en em igos de 
la  Sociedad de N aciones.

E1 señor G ayda observa adem ás que la  po­
lítica  fijada m erced  a la  declaración alem ana, 
hace im posib le  lo  que é l llam a e l cerco d e A le ­
m ania. E l señor G ayda ju ega  ev id en tem en te  
con  la s  palabras. N o se  trata  d e poner e l  cerco 
a A lem ania, sino d e paralizar las agresiones. 
¿C óm o conseguirlo? A sociando con contratos 
precisos a todos aquellos cu ya seguridad pueda  
estar am enazada. A lem ania , ha logrado d esli­
zar a B élg ica  d e este  contrato. Ha suprim ido  
u n  obstáculo  en  e l  cam ino d e la  agresión.

B erlín  y  R om a celebran  esta  v ictoria , que  
es, en efecto , una victoria conseguida sobre la  
paz.

O bservem os de paso que B élg ica , que v u e l­
v e  tan a legrem en te  la  espalda  a la  seguridad  
colectiva , a l esp íritu  d e l P acto  y  se atrae las  
fe lic ita c io n es del F ührer y  d e l D uce, e s  la  m is­
m a a q u ien  la  Sociedad  d e N aciones llam ó  
para ocupar un sitio  en  su Consejo, d esp u és de  
haberse negado a renovar e l m andato d e la  R e­
pública  española. En G inebra p refieren  a  los  
q u e colaboran con  e l agresor en  vez  d e a las  
v íctim as d e las agresiones.

Pero h e  aquí sin  duda e l  aspecto m ás tem i­
b le  d e la  declaración  del 13 de octubre: los  
te legram as de Rom a anuncian que Ita lia  no só ­
lo  estu vo  asociada a la  n egociación  que cu lm i­
nó en  la  declaración  alem ana, sino q u e e l  G o­
bierno fascista  se d ispone a hacer una declara­
c ión  análoga. ¿Con qué fin? Con e l deseo e v i­
d en te  de hacer rev iv ir  uno d e esos esquem as d i­
p lom áticos que, bajo e l nom bre d e P acto d e los  
C uatro o de P acto occidental, separaría d efi­
n itiv a m en te  a Francia de su s am igos y  asocia­
d os d e l E ste  y  d e l Sureste-

Justo  López brindó a  la oficialidad 
de aquel Tabor de R egulares su ad­
hesión m ás en tusiasta  y  a  la m adru­
gada siguiente cuaren ta  cadáveres 
de vecinos de la  ciudad aparecieron 
jun to  a la cen tral de telégrafos, co­
mo testim onio de la  ayuda siniestra 
del cacique del Cam pam ento. Desde 
entonces, Justo  López fué el hom bre 
preciso en toda la represión realiza­
da por los fascistas en el cam po si- 
braltareño.

La persecución de Justo  López 
contra los elem entos izquierdistas 
de Algeciras, La Línea, San Roque 
y el Cam pam ento, fué desde los pri­
m eros tiem pos de la rebeldía verda­
deram ente espantosa. Los veinticin­
co desalm ados que form aban el gru­
po de ejecución que capitaneaba 
eran  .señalados con verdadero te rro r 
por todas la s  gentes de la  zona in­
m ediata a G ibraltar. Se calculan en 
m ás de 3.000 personas las asesina­
das por Ju sto  López y su gente. La 
ú ltim a «hazaña» fué no hace un 
mes. Isidoro Gil Rulz, herm ano de 
un ex-alcalde socialista d e  La Linea 

'  — fusilado al principio del movi­
m iento con su m ujer y  sus hijos 
fúé  detenido en M álaga y  conducido 
a la L inea donde Justo  López lo 
condenó a m uerte. Cuando lo lleva­
ban en un cam ión a  fusilarlo , uno 
de los falangistas, que iban en el 
vehículo con él. le  cortó las cuerdas 
con que iba am arrado y el deteni­
do consiguió darse a la  fuga. Justo 
López, enfurecido, hizo detener el 
camión, obligó a cinco de los fa­
langistas que iban en la p a rte  por 
donde se había fugado el conde­
nado a m uerte  a apearse y allí, sin 
form ación de causa ni expediente, 
dando rienda suelta, una vez más, 
a sus instintos crim inales, les ase­
sinó cobardem ente, después de de­
sarm arlos.

No hay que rep e tir  que el sinies­
tro  Ju sto  López, adem ás de todo 
este  to rre n te  de sangre que h a  de­

rram ado es au to r de numerosos ro­
bos, saqueos y  expropiaciones vio­
lentas.

No hace mucho tiempo’ las auto-' 
ridades fascistas, en v irtud  de una 
protesta casi colectiva de ios más 
destacados elementos de derechas 
de La Linea, hubo de proceder a 
la detención del teniente de F alan­
ge, Carlos Calvo Choza.

Este sujeto, hab ía cometido en 
unión de sus hom bres m ás de no­
venta asesinatos con el exclusivo 
objeto de saquear las viviendas ie  
las víctim as. Pero uña vez en ia 
cárcel, el detenido h a  dem ostrado de 
una m anera c lara  y term inan te 
que todos su delitos los realizó con 
la com plicidad de Justo  López. T a­
les han sido las p ruebas acum ula­
das por el ten ien te de Falange, con­
tra  el cacique del Campamento, 
que éste  no hace muchos días, en 
medio del asom bro del vecindario 
de Algeciras, atravesó las calles de 
la ciudad andaluza, atado codo con 
codo para  ingresar en la  cárcel. Se 
asegura que las acusaciones son 
gravísim as contra Justo  López y  
con tra  o tras  conocidas personali­
dades del fascismo. El escandaloso 
ásunto  ha producido honda espec- 
tación en toda la  zona rebelde del 
Sur.

El destino es fa ta l para  los tres , 
verdugos. Emilio Griffits, detenido 
por orden de Queipo de Llano, — 
que se asusta de las cosas que de 
él sabe su compadre—  se traslada 
a  Salam anca, en cuya cárcel mue­
re  m isteriosam ente, según la  ver­
sión oficial, por su ic ido  y, según 
el rum or popular, ases nado por los 
esbirros d e  F alange; el Je fe de ¡os 
fascistas de L a Linea, Fernández 
Sánchez, tam bién es detenido y 
desaparece m ás m isteriosam ente 
todavía de la cárcel de Sevilla. Y 
ahora, Justo  López, camino y a  de 
Salam anca.

E N
Las escuelas

A L E M A N I A
BERLIN, 12. —  Hace poco se sus­

pendió en algunas escuelas de B er­
lín, la  clase de religión. E n  cambio, 
han aum entado, en cinco horas a 
la sem ana, las clases de gim nasia. 
En un  boletín de enseñanza, seña­
lan  los directores de los colegios 
a ‘ los padres los medios de contra­
ta r  un  sacerdote p a ra  d a r  enseñan­
za religiosa a sus hijos.

El obispo Preysing ten ía razón al 
declarar en un a  de sus ca ita s  pas­
torales que el Gobierno pensaba 
suspender toda claes de religión en 
las escuelas.

La expulsión de eclesiásticos, se­
gún se h a  averiguado, no tiene 
efecto Solamente en Berlín, sino en 
toda A lem ania, y  los obispos de di­
versas diócesis del Oeste han  for­
mulado su p ro testa  por medio de 
cartas pastorales.

El Estado quiere llevar a cabo la  
secularización de las escuelas del 
Estado.

Desde el domingo pasado, los po-

E1 que in ten te  en A lem ania cons­
titu ir  un imperio aparte , caerá ba­
jo la  fuerza de la  ley.

A l tiempo que se tra ta  de redu­
cir a  las organizacionese religiosas, 
adquiere m ás arnplitud el movi­
m iento nacionalsocialista religioso 
de los cristianos alemanes.

(«Neue Z ürcher Zeitung» 13 de 
octubre d e  1937.)

iiticos nacionalsocialistas vienen 
H ay q u ien ''p reten d e'q u e la . declaración a le- ' una campaña contra lo&

m ana e s  u na esp ecie  de rép lica  a l d iscurso del 
P resid en te  R oosevelt. E s m u y  posible. E l pre­
sid en te  am ericano predicó la  unión, la  asocia­
ción, la  resistencia  a las em presas agresivas.
I.os G obiernos d e París y  L ondres le  han res­
pondido suscrib iendo los procedim ientos d ila­
torios d e la  agresión fascista. A lem an ia  e  Italia  
se  han apuntado un tanto. Con la  colaboración  
graciosa d e l señor Spaak. acaban de poner en  
jaq u e en  un sector de Europa a la  p o lítica  de  
organización d e la paz tan  va lien tem en te  pre­
conizada por e l  prim er m agistrado d e la dem o­
cracia am ericana.

G A BR IEL PERI
(«L’H um anite». 15-X-37.)

católicos y  contra  todas las religio­
nes. A lfredo Rosenberg, en su v ia je  
de propaganda por los Estados de 
la derecha del Elba, em plea tonos 
m uy duros contra las creencias re- 
iigiosas.

El 17 de octubre, se inaugurará 
una iglesia cerrada desde hace 
tieropo, en la  cual no h ab rá  cruz 
alguna. De este modo se m antiene 
Rosenberg f:el al m ito del siglo XX.

En un discurso pronunciado en 
Ham burgo por el m inistro  del Reich 
doctor F rank . dirigió éste nuevas 
am enazas confrá la  Iglesia, que 
—dice—. pretende estorbar la  edu­
cación de la juventud.

Los crisfianos a lem an es
BERLIN. 14. -  La sección re­

form ista de los «cristianos alema­
nes* se reunió hace unos días, en 
Berlín, para  t ra ta r  principalm ente, 
de la reform a de la  Iglesia evan­
gélica. A -consecuencia de este pro­
gram a reform ador, se designa a ese 
grupo con el nom bre de «cristia­
nos reform istas del Reich».

La finalidad que persigue este 
m ovim iento es ad ap ta r a la s  pre­
sentes circunstancias las creencias 
protestantes-

E1 sector radical de la  Iglesia 
alem ana se denom inará «Iglesia 
popular alemana». Uno de los dele­
gados que acudieron a la reu'niói» 
de Berlín, el obispo Pelersm ann. h i­
zo un llam am iento a l sector radi­
cal. a  fin de que esté en contacto 
cor. el nuevo movimiento.

O tro de los asistentes a la  con- • 
ferencia censuró la resolución vota­
da en Oxford, y recordó q u e  los 
cristianos alem anas habían  protes­
tado contra aquella resolución. Se­
guidam ente, se refirió  el orador al 
boicot declarado a las iglesias li­
b res alem anas por la  Iglesia refor­
m ista de W ürttem berg.

{«Neue Z ürcher Zeitung», 15 de 
octub ie de 1937.)
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Italia, ios árabes, los franceses y
los ingleses

C alcúlase q u e M ussolin i tien e  en  L ib ia  50.000 
soldados. N o lo s  n ecesita  para m antener en  la  
sum isión a lo s  tr ipolitanos y  cirenaicos- Y a pa­
saron lo s  tiem p os en  q u e Ita lia  no podía m over  
su s fuerzas m ilitares d e l litora l líb ico . G raciani, 
h o y  v irrey  d e A bisin ia , acabó con  la s  guerrillas. 
D esd e q u e E nver-bajá abondonó lo s  desiertos  
d el Sud  para vo lv erse  a Turquía, lo s  lib ios re­
b eld es no tu v ieron  un je fe  capaz d e llev a r les  a 
la  victoria. Y  poco a poco, se som etieron  a l y u ­
go europeo.

¿Para q u é ha concentrado M ussolin i. en tre  
B engaéhi y  T rípoli, e se  m edio  centenar d e m i­
le s  d e hom bres? S en cillam en te  para am enazar  
a los fran ceses en  Túnez y  a los in g leses  en  
Egipto-

R ecordem os los prelim inares d e la  T riple  
A lianza  en  que h iciera Ita lia  e l  papel h u m i­
lla n te  d e pariente pobre. B ism ark negábase a 
resucitar lo s  v ie jo s  pactos. D ecía  q u e e l ejérci- 

•to  y  la  escuadra ita lianos habían fracasado de  
m anera lam en tab le fren te a los austríacos. Es­
tos, m ien tras retrocedían en  e l  E lba y  eran d e­
rrotados por los prusianos en  Sadow a, vencían  
por tierra y  m ar a sus enem igos d e l Sud. Cus- 
tozza y  L issa  consolaban a F rancisco José de  
de los fracasos de B enedek, su  desdichado ge­
neralísim o.

«¿Para qué puede servirnos Italia?», pre­
guntaba desdeñosam ente B ism ark a su  em pera­
dor, cada v ez  q u e Crispí, e l  je fe  d e l G obernó de  
Rom a, insistía  e n  sus pretensiones.

S in  em bargo, Crispí, haciendo d e  pobre por­
fiado, logró la  lim osna. S u  prensa, dócil, cu lti­
vaba la  francofobia. Y  la exp ed ición  de los fra n ­
ceses- a T únez, con  la in ven ción  d e la  rebeldía  
K rum ir y  e l  subsigu iente Tratado d e  E l Bardo, 
d ió le  el- pretexto  que n ecesitaba para justificar, 
ante sus com patriotas, su  ven d id a  germ anofilia  
gibelina.

T únez debía  ser, según Crispí, la  base de un  
im perio colon ia l italiano. Y  h e  aquí que Fran­
cia  se  le  adelantaba. T enia que resignarse con  
la s Som alias, con  aq u ellas desoladas costas del 
Mar Rojo que llevab an  e l corazón ,d e  un e x ­
traño país independiente, v ie jo  de dos m il

E l gran M ufti d e  Jerusalén , Haj A m inal 
H ussein i, fu é  d estitu id o  por e l  A lto  Com isario  
de Inglaterra en  P alestina , com o cabeza v is ib le  
d e la  agitación  árabe contra los jud íos. Haj 
A m in al supo que se  trataba d e deportarlo, co­
m o hace tiem po se  h izo con  e l  cau d illo  nacio­
n a lista  egipcio , Zaglub Bajá, a la s  is la s  Seych e­
lle s  Y  se  refugió  en  la  m ezquita  'hierosim ilita- 
na de Ornar, construida sobre los c im ientos sa­
grados d e l tem plo d e Salom ón. L as le y e s  is lá ­
m icas declaran m ald ito  d e A lá  a q u ien  toque  
siquiera a un cab ello  del hom bre o  la  m ujer  
que se refugien  en  un lugar santo. Y  lo s  in ­
g leses  no se  atrevieron  a prender a l Gran M uf­
ti. L im itáronse a poner policías en  la s  puertas.

E sos p o lic ía s fueron  burlados. E l Haj A m i­
n a l se escapó de la  m ezquita y  ganó la  Siria  
por lo s  desiertos de Transjordania. ¿D ónde  
está  hoy? L a  R adio de Barí d ió cuenta  de su 
fu ga  en  ta le s  térm inos, q u e parecía era debidfi 
a un au x ilio  ita liano. S e asegura q u e Haj A m i­
n a l aparecerá m uy pronto en  L ibia .

* *

anos...
Para véngarse d e Francia, C rispi entregó  

Ita lia  a B ism ark, atada d e p ies y  m an os...
M ussolin i fu é  en  M arzo a Libia. Y  prom etió  

a los je fe s  árabes, convocados para oírle, que e l 
fascism o abriría a los m ahom etanos e l cam ino  
de la  Libertad. A hora b ien . Los tu n ecin os son  
m ahom etanos. L os eg ip cios tam bién . Y  en Pa­
lestin a , todos los no ju d íos profesan igualm en­
te  la relig ión  islám ica.

N adie ignora h oy  en  Inglaterra que lo s  d is­
turbios p a lestin ian os son fom en tad os desde Ita­
lia. D iariam ente, la  R adio d e Bari hab la  e n  ára­
b e a lá s  pob laciones ind ígenas d e l N orte de 
A frica y  d e S iria, y  la s  excita  a reivindicar sus 
derechos. En Fez, en  A rgel, en  C onstantina, en  
Cairo, en  A lejandría , en  Jerusalén , m illares de 
Cairo, en  A lejandría , en  Jerusalen , m illares d e  
m u slim es d e la  c la se  m edia, oyen  todas la s  no­
ches la s  arengas que locutores debidam ente  
aleccionados pronuncian d esd e la  Ita lia  m eri­
dional.

(E scrito expresam ente para e l  SERVICIO  
E SPA Ñ O L  D E  INFO RM ACIO N.)

Ei ex coronel Beigbeder, alto comi­
sario faccioso en Marruecos, fo­
menta y dirige los disturbios que 

se producen en la zona francesa
La P rensa cotidiana de M arrue­

cos —dice F. D ebare, en «La Dépé- 
che de Fes»— , h a  publicado unas 
declaraciones verdaderam ente cíni­
cas del honorable coronel Beigbe­
der. nuestro  tan  sim pático vecino.

He aquí el texto íntegro de la  in­
form ación ap a rec id a ;

«Tánger. —  A l recib ir en Tetuán 
a  los periodistas franceses, el co­
ronel Beigbeder, alto  com isario de! 
Gobierno de Franco en el M arrue­
cos español, se ha levantado con­
tra  la im putación que h a  sido he­
cha a ios nacionalistas españoles de 
favorecer la  agitación indígena en 
el M arruecos francés.»

Y añade:
«Además, he dado órdenes for­

m ales a  m is estaciones de radio 
del M arruecos español p a ra  que no 
hagan  ninguna alusión a los acon­
tecim ientos que han  enlutado al 
M arruecos- francés. Estimo que las 
dos naciones pro tectoras tienen en 
el M arruecos intereses solidarios. 
Con esta  intención h e  prohibido, 
igualm ente en todas la s  ciudades 
de la zona española la s  m anifesta­
ciones que se estaban  organizando 
p a ra  hon rar la  m em oria de los 
m uertos en el m otín de Meknes.»

E ntre nosotros, e l coronel Beig­
beder, tiene un a  m anera d e  domi­
n a r  a las au toridades francesas 
q u e  no es p a ra  tom arlo a risa.

Desde hace muchos meses, Radio 
Sevilla. Radio A lcazarquivir. Radio

M elilla, pero scb re  todo Radio T e­
tu án , con M ekki N aziri a l  m icró­
fono, y en  general todas las emi­
soras nacionalistas, llevan  a cabo,
en lengua árabe, una cam paña an- 
titrancesa  de gran  envergadura. 
A hora, no es y a  solam ente excita­
ción; es casi el llam am iento direc­
to lanzado a  los m arroquíes de .la 
zona francesa.

Y esto lo hem os señalado desde 
hace mucho tiem po en repetidos 
artículos.

Pero, no es todo aú n : D iariam en­
te, agentes de la  zona española pe­
n e tran  en la  zona francesa, donde 
llevan  propaganda por cuenta del 
ex tra n je ro ; d e  Ita lia  y  de Alema-- 
nía, para  m ás precisión.

C oincide la  cam paña de excitación  árabe a 
q u e se  entregan  lo s  fa sc ista s ita lian os, con  el 
com ienzo de la  ag itación  antisem ítica  en  la  
P enínsu la . H asta ahora. M ussolini se había n e­
gado a seguir a H itler  por la  senda d e la  per- . 
secución  de Israel. P ero  bruscam ente, su  Pren­
sa ha em pezado a atacar a lo s  judíos, que en  [ 
núm ero de rquchos m illares, v iv en  en  Italia . ; 
L a m ayoría se dedica a l com ercio y  a la  banca. ; 
A lgu n os a la  literatura  y  al teatro. R ecordé- | 
m os los nom bres de G uido de V erojia , P ittig r i-  
lli y  S en  B en elli. C laro e s  q u e G uido de V e- 
Tona y  P iftig r ílli son  seudónim os.

En P a lestin a , Ita lia  su b lev a  a lo s  árabes con­
tra los israelitas, y , de paso, contra lo s  in g le ­
ses  que le s  protegen  y  que tien en  la  responsa­
b ilidad  d e l M andato. Cada hebreo asesinado en  
Jerusalén , N aplus, Ita ifa  o T elav iv , cada poli­
c ía  britán ico m uerto en  com bate o em boscada  
por lo s  beduinos, e s  u n  tan to  q u e  s e  apunta  
e l fascism o ita liano. Lo saben en  e l Foreign  
O ffice. Lo saben en  la  C ity. Lo saben  en  e l 
W ar O ffice. L o saben en  e l A lm irantazgo. Lo  
saben en  todas la s  redacciones londinenses. 
S in  em bargo, sigu e triunfando la consigna de 
«esperar y  ver». ¡Esperar y  ver! Y  con un  
en em igo  q u e desconoce e l  «Fair play», e l  jue­
go lim pio. Con razón e l  líd er parlam entario del 
laborism o, in terpelando a l G obierno, ha dicho  
que éste  ha com prom etido y a  e l  porvenir.

Ita lia  n o  se contenta, d esd e  luego , con ins­
talarse e n  A bisin ia, invad ir la  España continen­
ta l y  apoderarse d e las B aleares. P reten d e su- [ 
blevar contra Francia e Inglaterra todo e l  A fri­
ca m usulm ana, y  con  e lla  P a lestin a , Siria, e l 
Irak y  la  pen ínsu la  arábiga. Para lograrlo  u ti­
liza  todos lo s  m ed ios leg a les  y  clandestinos. Y  
Francia e  Inglaterra ca llan  y  d isim ulan. ¿H as­
ta  cuándo?

F A B IA N  V ID A L

Francia se prepara para 
desafiar cualquier ges 
to de audacia del “ na 

zlsm o“ alemán
Seym our Berkson, periodista con­

servador norteam ericano, director 
de «U niversal Service» escribe lo '-i- 
guiente;

«Francia con su poderosa Linea 
M aginott, cuyo precio f u é  d e  
150.000.000 de dólares y  que consti­
tuye  fortificaciones sub terráneas a 
lo largo de 125 m illas de frontera, 
desde el R hin al Luxem burgo, re­
presentando el mecanism o de de­
fensa fronteriza m ás elaborado, ya 
no sigue tem iendo seriam ente una 
invasión .ilemana. La L ínea Magi­
n o tt p a ra  constru ir la  cual se tardó 
m ás de cinco años, consiste en una 
cadena de cajones de acero, subte­
rráneos, que ocultan  en tradas «ca- 
m oufladas» y  a  trav és d e  la s  cua­

les la a rtille ría  puede disparar 
tinuam ente descargas cerradM 
fuego m orta l a  lo largo de t o i  
fron tera. Unos cuarteles subterr 
neos, capaces de ocu ltar un f m  
tesco ejército, es tán  unidos por t. 
heles, apoyados con nidos de íy. 
tra llado ras que d isparan  a tm , 
d e  un  agujero ta n  pequeño y 
b ién  disfrazado en el ,terreno. 
lo hace prácticam ente invisióle sk 
d e  el aire.

Las m ejores tropas francesas e  
en trenadas en el uso de ;a Láa 
M aginott, que cuenta ya con iz. 
guarnición (oermanente y  está 
deada por una red  de aeródKm 
m ilitares, dentro de cortas disíj 
cias.

Las informacio­
nes que publi­
ca este BOLE­
TIN  responden 
siempre a la ve­
racidad más es­

tricta

Y h e  aquí ahora que el coronel 
Beigdeber se lev an ta  contra la  im­
putación que h a  sido hecha a ios 
nacionalistas españoles de favore­
cer la  agitación indígena en el Ma­
rruecos francés. ¿Estarem os soñan­
do? T an ta  hipocresía asom bra. Pe­
ro las autoridades francesas no son 
cán d id as; tienen pruebas de la  ac­
ción fascista en M arruecos y  las 
buenas palabras del alto Comisario 
de T etuán, nos hacen sonreír.

Y aho ra  me vuelvo hacia los na­
cionalistas m arroquíes, los Abdeja- 
llil, M ahomed H assane, el Ouazza- 
ni, A llal el Fasi, Lyazidi y  sus ami­
gos, y  les pregunto  lo que piensan 
de las declaraciones del coronel 
Beigbeder.

«He prohibido en todas la s  ciu­
dades de la  zona española la s  ma- ¡ 
nifestaciones que se estaban  orga­
nizando p a ra  h o n ra r  la  m em oria de 
los m uertos en el m otín  de Mek­
nes.»

¿Cuándo es sincero el fascismo? 
¿C uando Sonríe, cuando hace pro­
m esas a los nacionalistas m arro ­
quíes. cuando a lien ta  la  agitación 
en la  zona francesa y  hace b a ja  de­
m agogia para  rec lu ta r  su  carne de 
cañón?

¿O bien  dec lara  que la s  dos n a­
ciones pro tectoras (Francia y  Es­
paña) tienen  en  M arruecos intere­
ses solidarios, y  que prohibió todas 
las m anifestaciones?

I(
n

mo cada día m ás profundo er.t— t 
franceses y los m arroquíes.

Esto, seria  preciso qué lo comjlb 
d ieran  franceses y  marroquies. 1í 
que -ístán destinados a  vivir m e 
laboración, en asociación, sobni 
mismo suelo no tienen ningún j 
i>és en destrozarse. Porque, lo. 
cionalistas m arroquíes no son ki' 
tan te  ingenuos, pienso yo. | 
c reer que quedarían  dueños de 
rruecoS y  !o organizarían. segÚB 
concepciones políticas, si n- 
los abandonásemos.

Apenas nos hubiéram os m: 
do. A lem ania e  Ita lia  se insta 
allí con Sus regím enes totali

Entonces ¿es serv ir bien a un 
blo alen tarlo  a  la lucha, cuandi 
sabe por adelantado que no p 
lib rarse de la  tu te la  presente 
que para  caer en o tra  mucha 
rígida, m ucha m ás dolorosa, 
su punto de pa rtid a  es el r» 
es decir de la hum illación perpa*

Planteo  lentam ente el proWf’:’* 
los nacionalistas m arroquíes, 
razón no h ay a  sido totalmente 
quilada pxir la  pasión.

M ientras subsistan  en 
los países fascistas y  sus d e s ^  
universalización de los regimeflf  _  
talitaríos, y m ien tras las detn** 
cias es tán  am enazadas, los 
colocados bajo  protectorado * 
m andato, no tienen  ningún
en lib ra rse  de ellas, jw rque __
cam ente en el cuadro de las 
craeias podrán  evolucionar ha*o 
com pleta liberación.

Y por eso precisam ente, los 
naüstas trab a jan  contra el 
m arroquí cuando tra ta n  de eXP* 
su m iseria p ara  fines políticos. 
sentido antifrancés.

Reform as d e  justicia, mejort*^ 
la  suerte  de los «fellah», del r  
jador en  general, desenvolví 
d e  la  enseñanza. ¡ Sí, todo 
P ero  en el cuadro del ProteC
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F rancés y  con la  colaboración '

En la s  declaraciones del coronel 
Beigbeder, no hay  n i u n a  alusión 
a los in tereses del pueblo que el 
nacionalism o m arroqu í afirm a que­
re r defender.

elem entos republicanos y  de”*^ 
ta s  de este  país.

¿Con el fascismo extranjJ**j 
contra F ran c ia  y  la  República- ■ 
más!
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La cosa está  clara. El fascismo 
ex tran jero  no tiene m ás que una 
idea: crear d ificultades a la  F ran­
cia dem ocrática. P a ra  ello u tiliza en 
M arruecos al nacionalism o m arro­
quí, en F rancia a  los terroristas, en 
España a  F ranco  y  sus acólitos, en 
A rgelia el P artido  P opular Argeli­
no.

F recuentem ente el fascism o jue­
ga con dos bara jas. Y así sin  con­
ciencia d e  lo que hacen, hábilm ente 
m aniobrados, el P artido  de Acción 
M arroquí, el P artido  P o p u lar Arge­
lino, El P artido  Social F rancés y  el 
P artido  P opu lar Francés, hacen el 
juego a l fascismo ex tran jero  crean­
do dificultades in teriores en la  F ran­
cia republicana, avivando los odi.^s 
racistas en Argelia, donde comienza 
de nuevo la  cam paña antisem ita y 
en M arruecos donde ge ab re  un abis-

Mañana:

Diez año¿
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( C a n t in u a c ió n )

Ayuntamiento de Madrid




